
MMEnO 3. 2 REALES. 

EL LABR 
FASTOS l¡STR.l\JEROS. 

LA CHINA T LOS PENDONES DEL PRÍÍN. 

CIPE ALBEHTO. 

^#<)bre manera pésanos , no poiler 
comnnirar á nuestro» lectores, satis
factorias nuevas del esterior. Los con-
sori'io< continúan , es verdad , pero 
ja suelea hacerse rnn la roano izquier 
da, tal vez, en signo de que la moda 
decae. Sea, empero , lo que qniera de 
esta nuestra conjetura , lo tristemen
te positivo, es, que en In^clalerra , j 
con particularidad entre el comercio, 
•e nota la mayor inquietud , por lo 
qae á los negocios chinescos atañe. 
Uoa poderosa escuadra pasa á los 
mares índicos, para exijir el reembol
so de las tai.tas miles cajas de opio 
que los mandarines hno decomisado á 
los ingleses; y ; ojalá , decimos noso
tros, les pidiesen por vía de posl-da-
ta el valor del Bilbaíno , buque espa-
Sol , quemado en medio de aquellas 
náuticas escaramuzas ¡ j ojalá que 
oespaes de cobrado, nos le remitiesen 

.por el primer correo •, y asi babria, 
•nnqae aolo impoitara diez ó doce mil 
•"''**•/ *on que emplear por un uH» 
i media docena de nuestros amigos 
los del onlen , eon sus cuarenta mil 
reales por barba , j aiempre se iría 
tirando. Pero apostaiiamos á que se 
cobran ello», los mi}y ladinos, hasta 

, del último grano de su opio , y con 
las setenas^ y á qne no nos envinn á 
nosotros ni uo mal abanico de puente 

V pajarraco, ni una mnlii onza de te' 
congo; porque puede muy liien acon
tecer, que á nuestros niiiii-tros se les 
ha va pasado lo de la reclamación ; que 
si ellos se aroriláran , según el respe
to que los anglii-anos deben de tener* 
les , no faltarian probabilidades de 
recibir el metáliro ¡cómo ha de sei ! 

Mas al contemplar nosotros los ga
llardos bajeles de la Gran Bretaña 
meciéndose en las mares; al imajinar-
nos cual sus altos bordos escapeo fue
go sobre las chinesras flotillas; y cual 
revolviéndose entre ellas, las despe
dazan y hunden, y les hacen tragar, 
no decimos opio , sino morfina refina
da y alquitrán encendido , y diablos 
coronados y plebeyos, una lanta in
dignación , de esas de los periódicos, 
inflama nuestros corazones , y quisié
ramos socorrer lí los tristes que nos 
quemaron el Bilhaino. Para lo cual 
aconsejaríamosle nosotros á su alteza 
del emperador prkinense , que si por 
casualidad tiene allí á mano algún tio 
suyo, que quizá no le falte, bastante 
gordaxo , entrado ya en años, y corto 
de vista , le nombre desde luego jefe 
de su escuadra, á lo infante D. ANTO-
Mo; imitando en esto la sagacidad es
pañola , que hace á los jeuerales pre
sidentes de b s audiencias, y á lo* em
pleados de la gobernación , ministros 
de Marina. Lo cual tracria , sin con
tar otras , las ventajas de que , siendo 
M infante chino tan gordo como le 
suponemos, ahorraria el lastre de upa 
falúa ¡ y hallándose un tanto cegarron 

Í
turpecito, no veria que se le llcv«-

a patela la escuadra, basta que ya 
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estuviera en el taé^i j h« aquí otra i 
economía , no i^MM inparUole , de \ 
humano dolor. 

El asunto de la giHírra china , sin 
embargo , presto le dcipaebará nues' 
tra «liada la Gran Bretaña , y no e* 
de presumir que pierda en ello. Mas 
ajitacioii y mas fui'dada , ocasiona en 
aquella monarquía , la inseguridad 
del ministerio , y el incesanle rumor, 
y los continuos síntomas, que su esta» 
¿ilidad amenazan , micniras los asun
to* de oriente , los europros , y lo» 
americanos, se complican; y tomienta 
simultáneumentv, la guerra de qne 
hemos hablado con el celeste imperio. 

Pero un compromiso superior i 
cuantos llevamos indicados—que al 
fin eo esos con dos ó tres mil vidas ma* 
ó menos se sale pronto del p a s o -
gravita boy sobre la Inglaterra , y 
alarga cuatro dedos la cara de su» 
mas rostrianchos magnates; es á sa* 
ber y la ignorancia del aitio, del pre' 
ciso lugar heráldico , qne a la bao' 
dera del príncipe Atasaro , el espo
so de la Reina, compete, entre las 
otras banderas y estandartes, deposi
tadas en We»lmÍDster. Saberlo no
sotros , aílijirnos profundamente con 
la tal |)erpi>jidad , y echar mano de 
ABGOTI Da MOLINA , que fue' el ñ\6-
sofu blnsonitía mas circunspecto que 
por el pronto pudimos haber, j bus* 
car en su» clánsalas la solución de 
aquel intrincado caso, todo M ono, 
pero todo fne' inútil. Tenemos el des-
eonsnelo de no poder aconsejar en 
este punto al gabinete ingles. Algo 
se ba hecho ya, sin embargo, en San 
James; j por vía de interinidad, 
mientras tan arduo asunto se resuel
ve , y mientras atina el arzobispo de 
Cantorberry, y sale de sozobr^^I 
duque de Sossax, ha mandado S. H. , 
que su seftor esposo ose en lo succ» 
rivo las arroai reales , pero con un 
lanbel de tres puntos de plata ; U 

punta del centro adornada con la 
cruz de San Jorje , j un cuartel que 
lleve las armns del ilustro principe. 
¡ Gracias á Dios! Así cualquiera sea 
el c'xitu del problema banderil , ya 
no se confundirá en las batallas Su 
Alteza Real, con man ae cuatro tí
tulos de botarga , que á ellas con
curren. Snnios de dictamen , de que 
una comisión de cuballcns Maestran-
tes , debe pasar sin perdida de mi
nuto á felicitar al príncipe ALBERTO 
por tan fau$la ri solución. 

L o s L I B E L O S . 

Ni se presentan de mejor talante 
los asuntos de Francia. Ya indicamos 
en nno de los números anteriores, 
que ni aquel pueblo , nuestro vecino 
y señor , ni sn prensa , ni Shs cá
maras , daban á entender que les 
importasen muchísimo las nupcias 
del bnen príuripe de NEMOORS, si á 
ellos no se les pedia el dinero del 
cura , y el de los dulce» , y el de 
la música , y el de los alfileres, y 
el de los vestidos, y el de los coches, 
y todo el dinero, en fin, que para 
el dicho couso cío se necesitara, que 
no era paco , porque al fin no pare
cía regular , que tin joven , tan pró
ximamente relacionado con el trono, 
se marid'Seahí de mogollony á la ple
beya usanza. Lof ministros, empero, 
no hubieron de ju.tipreciar con exac
titud el público sentimiento ; y llenos 
de sonrisa y de confianza , y pensan
do que la cámara les votaría aun 
mas de lo que le pidiesen , y que 
saldrían los diputados babeando de 
júbilo porque' el de Natfuoas traía 
taniliicn novia de Cuburgo , pidieron 
á su congreso para el tal enlace, niui 
friolera, unos míseros cien mil dnroa 
anuales, otros cien mil de un golpe, 
para los gastos de la boda , y coma 
setenta mil de viudedad para U fa -
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tura , en caso de accideiiles ; previ
sión c|iie iiaJic podiá rondeiiiir, v (¡uc 
honrn el PS|iíriln «agiii del mimstci io¡ 
todo* cinos miles v miles di? pesos 
finTtcs , liabiaii do salir ui.» á mío, 
de lo fine los plebcNOS desalni;idoi 
(ie los eoiitribuyi-iiles puguii, tal vez 
ijuitáiiilosrlo de la boca ; ni mas ni 
menos , que las ceiantíus de nues
tros altos funcionarios. Eso sí , de
terminóse, por decoro hacia lu liiiiii-
lia real , que no hubiera discusión 
cu la cámara. ¡Oh rejia cortedad y 
rubor monárquico de nuestros diasl 
¡ Tener vergüenTa de que el nombre 
«leí suplicante se uua á los memoria
les de dinero; pero al mi«mo liempa 
pedirlo y si lo dan lomarlo, y soli
citar mas , y regatearle al dador 
hasta el último maravedí! 

Mas como por desgracia se han re
lajado taiitp los vínculos que á los 
reyes unían antiguamente con sus 
pueblos, que apenas les queda ya con
tacto alguno , ni los pueblos alzan por 
lo común la cabeza hacia sus rcjcs, 
•too para decirles ¡viva', ni estos la 
suelen bajar hacia sus pueblos , sino 
para pedirles dinero ; J como tampo
co son los actuales soberanos aquellos 
•ntigaos padres de una grande fami
lia , apenas superiores á los infanzo
nes j í ios prelados con quients vi-
•iao, con quienes galanteaban, promul
gaban leyes, ú oraban ó combatían; ni 
citos infant'iaes y prelados las cabezas 
de otras tantas familias, numerosas,qut 
ca torno á la del señor común se 
agrupaban , constituyendo toda aque
lla vasta confraternidad j parentela, 
el, complejo que bey se llama nación, 
J entre cayos individuos el mismo 
pensamiento, el mismo intcrr'», v la 
uitma creencia se reflejaba reripro-
eameott del alcatar i los templos y 
catiilloa 7 desde los torreonea feuda-
!•• á laa alquerías j i lat granjas; j 

• ' W nao y tu t i espíritu, t i rey ga

lán y cabnllproso y el riistico pero 
esforzado Hichero, y el noble pala
dín, y el licenciado eclesiástico; y en 
mrilii, el estridor de los conibites, 
resplnndecian á luz de las aimas, la 
dindcnia y el yelmo, la cruz 'episio-
pal y lu pica del peón ; y la vicluria 
crn para todos, y todos entonaba n el 
himno del triunfo , y todos se senta
ban á la misma mesa , porque todos 
eran hombres , y mas que hombre 
ninguno; como este m.igiiílico cuadro 
ha desaparecida, y en vez de aque
llos infanzones padres del pueblo, sc 
han interpuesto á las naciones y á 
los tronos unas turbas de personue-
las , con piernas zambas, rostro píli* 
do , ojo siniestro , y faz y semblante 
de no haber hecho jam.is cosa buena, 
ni poder hacerla nunca, en toda su 
vida, por mucho que dure; y como 
ninguno de estos prohombres suele 
llevar otio fin ni mira que el do de
sangrar el público tesoro, las rela
ciones se interrumpen entre el |MS-
tor y su grey , y cuando el uno pide, 
no es maravilla que el otro niegue. 
Asi e s , que sin discusiou ni calor, 
sin escándalos ni pasiones, ni mal 
emplear un solo grito, la cámara 
francesa toda llena de amor al trono, 
y de leoltjd y miramientos hacia el 
monarca , nególe buenamenlela, soli
citada limosna y Cristo con todos. 

Lo mas singular en esta salida es
trada de la cámara francesa , es la 
ralilicacion de los jerarquist.is. Hase 
de saber, qne desde el nacimiento de 
la ley pedigüeña, muchos francesea 
decían , con mas ó menos urbanidad, 
coa mas ¿ menos cultura , que no lea 
daba la tentación de convidar á ca
larse al duque de ISasiocas. Pues á 
esta defensa , á nuestro ver tan nata-
ral , del propio bolsillo; i esta emi
sión dt un dictamen libre, en un 
país que se precia de s?rlo, llaman 
pt jerarquistat libelo ; J •>•>• fuenti 
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dicen, por los libclvs de lo» radioale», 
lii cámara se hi>biera comportado de 
diverso modo. La tal caliGcacion nos 
recucrdu el ex-ul>riipto con que el je-
íe político de Sevilla arrancó uira 
ciBsa de manos del lejitimo juez, y 
la i»ñ:\ con que al dia siguiente salie
ron el Correo y el Piloto , inculpando 
por ello al partido progresista. ;Guay 
del iiifeliz! 

También es incoacebibie para noso
tros, que esta negativa cause, como a l 
gunos papeles insinúan, la suspensión 
de las bodas; de manera que hubo 
amor entre los prometi<los esposos 
mientras se espetó el dinero, pero 
concluida la esperanza , se acorda
ron los conjugues de que tine cero
te Ss'c. 

;Ah cuitado esplendor del trooo , j 
como te paran esos gabinetes u l t ra
pirenaicos! S. M . de la Keina A M A L I S , 
la esposa de Lris F E L I P E , se echó á 
llorar con grande amargura asi que 
tan infausta nueva supo. No lo estra-
Üamos. Si algo merece llanto sobre 
la t ierra, es, precisamente la p«fr-
dida del dinero ; y nosotros mismos^ 
que no somos muy dados al jenero 
meUnc^liro , quizá , por doscientos 
6 trescientos mil duros, derrama-
riamos doscientos mil azumbres de 
lágrimas. En medio de esta escena 
dolorota , fue cuando tuvo logar, 
segno refieren , el acto sublime 
de abnegación del duque d ' Ac* 
MALE, que tvalanzándo'e al cuello 
de su «flijida madre la Reino, escla
mó Ileso de entusiasmo : ¡Tómense 
madre mia , tómense los quinientos 
mil francos que faltan para casar i 
mi hermano , de mis propios bienes; 
tómense , que harto rico qurdvie' j o 
todavía!* Kasgo diguo de eterna re-
nembranu j prex , y que descubre, 
por ana parte, la ruindad de una 
villana plebe , y por otra la muni-
ficeoeia inaudita de la familia réjit. , 

B t i E N A s n o c n E t i . 

Todo se pp¡;a menos lo bonito. 
Nuestros honrados vecinos , los fíjos-
dalgo de Portugal , han visto liini-
bien dar tupouHZo á su congreso, 
mientras la contestación al discurso 
de aprrlura se discutía. 'Lo que 
puede el convenio de Vergara 1 De-
¡.eiiinos á los señores representantes 
felicísimas noches. 

El eslandarteconstitncional ondea j a 
sobre los muros de Segura. El 27 se 
rindió aquella fortaleza , no podiendo 
resistir por mas tiempo al estr.igo que 
las baterías nombradas Isabel IIj la 
Reina Gobernadora, la Consiiinciuiif 
las Cortes y la f^iclorta, hicieron en 
sus toneone» v moros. Bajo dichosos 
•nspirins eomienca , pues, esta campa
ña. FelicileiiMinos íntimamente por 
ello. 1 ^ paz es lo que mas necesita
mos. Ha ja paz, conseguida por medio 
de honrosas victorias^ que lo demás 
va te irá arreglando si i Dios place. 

• s o s 

€1 Cabricgo-
mm 

MADRID 7 DE MARZO; 

1,08 DWIATES PARLA«E^TA«fOS. 

Pi-ro ínteres han ofrecido los de 
las úlliniat sesiones; ni es de suponer, 
que kasta conatituirseel eoogrroo, pue
dan presentarse caso* que mucho loi 
animen. Una cuestión , iio embargo, 
tocada iocidenlalmcute por varioa 
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oradores de la minoría , merect I 
maduro examen j eitplirila resolu
ción. Nos referimos á la qne truta de 
la validez 6 ilejitimidad jcneral de 
las pasadas elecciones. 

Lejanos nosotros, en esta parle, de 
todo compromiso personal , j exen
tos de otras miras ni deseos que los 
que al común bien condntcan , no 
podemos lícitamente aprobar , segnn 
desearíamos, la conducta de la mi
noría , con cuyas doctrinas simpa
tizamos , j los mas de cuyos indivi
duos , nos favorecen y honran con 
su amistad. Pero nos parece el punto 
en cuestión tan cl»ro , al par que tan 
importante , que ó nos bailamos mtij 
obcecados , ó no han seguido los 
miembros de la oposición, el sendero 
que 4 nuestro ver les e«lá dispuesto. 

Y en efecto , ó se hallan persuadi
dos en su coocienria, de que la roac-
ciou gubernativa , ú otras cautas, han 
bastardeado las elecciones , 6 creen, 
por el contrario , que e«las son lega
les j valid/U. Eu el primer CASO , si 
de buena f»• , j con segura convic
ción , opinan que ni ellos, ni los in
dividuos que ocupan los opuestos ban
cos , son los mandatarios de la na
ción , deberían haberlo espresado 
asi solemnemente , y retirádose sin 
perdida de momcntn de la corpo
ración usurpador.1 , ya que en su jui
cio no podía l¿jicaiuente calificarse 
de diverso modo; y vituperable y 
hasta criminal seria en ellos , el auto-
rilar la usurpación con su presencia, 
adulterando asi en su orijen el que 
debiera ser purísimo manantial de 
las leyes. Ni sabemos tampoco, sí es 
tal sn diclimen , como encuentran 
en su propio pecLo , valor para pre-
icnlarse en el congreso intruso. 

_ Por el «ontrario, si están persna-
didoi de que las eícceionea son váli
das, de ningún modo ni por ningún 
pttictto ni título , dekifrau poner 

en duda su lejitimidad. Su táctica, 
bajo esta hipótesis, lejos de tener por 
principio una descontootadiza oposi
ción , debería ser toda lisura , toda 
buena fe y franqueza ; y supuesto 
que los favorecidos por la elección, 
no disimulan su ardiente anhelo de 
tomar el mando , deberían , segnn 
pensamos, facilitárselo , y entregar
les sin reserva las riendas de la auto
ridad pública, para qne ol frente do 
los negocios, aparecieran, en toda 
su desnudez los vicios políticos de 
que adolecen ; fiando , en ambos 
casos , la suerte de la opinión re
formadora f á sus únicas potencias, 
qne son la verdad, la justicia, y la 
iiinrgahle cerlidiiiubre de que U ra
zón de estado, está por ella. Uu pe
riódico de la mayoría elojia la habi
lidad , el savoir fairt de nuestros 
amigos. Nosotros celebraríamos que 
repudiasen semejaiite distinción; y que 
la victoria de los principios que 
cuasi en eomun profesamos , se de
biera esclusivamente á su intrínseca, 
virtud, hermoseada por ellos en la 
tribuna , después de consliluído el 
congreso. Ya se entiende, que ha
blamos del principio jeneral de nu
lidad que algunos oradores invo
can ; y no de las irregularidades 
de que ua acta particular pueda 
adolecer. 

Análogas reflexiones se nos ocurren 
respecto á la conducta de cierta cor
poración popular. Si el estado de sitio 
en que parece vivimos, no estuvo au
torizado; -i no debió reconocerle; cuan
do los «omandaiites de la Milicia n:i-
t ional , eu cumplimiento de su mas 
sagradrf obligación, le preguntaron que 
hacían, á cuyas órdenes daban cumpli
miento, debió contestar sin ambajes sin 
retici'iu'i >« III dudas, "A mi i¡tie soy 
vuesira naitiral caheia;» pero »i por 
el contr.irio rrcvó oportuno aceptar 
el sup. cuto maud.ito ¿por qué no im* 

c 
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pctrar del gobierno una entrevista, 
por que' no ofrecerse el cnerpo en 
masa r cada uno de sus individuos á 
tecuodar las miras del gabinete j i 
reprimir los desórdenes? ¿Q'ie bien, 

3ue moralidad , que resultados poc
en dar de sí la irresolución j los sos

pechosos miramientos? 
Mochónos pesa que el ayunlamien. 

tono haja sido en esta parte de nues
tro «entir. Dicese rn la «.-apiíal, j cor
re como voz mojr válida, que los ajen-
tes del gobieruo, comenzaron activa, 
ostensible y públicamente los desór
denes del 23; y con tan prolija mina-
cíosidad se rehercn los acontecimien
tos, que hny «jnien señale por su nom> 
bre, y por su apode , que no es corlo, 
al •odiviJuo de policía que comenzó 
á hablar mal de la REINA V de las 
instituciones; al gii>rdia nacional que 
qniso castigarle ; al bizarro y ditlin-
gaido oficia] de la guardia rpal , hijo, 
de un grnude de España, y conocidísi
mo en Madrid como cumplido caballe
ro, qneeviló la efusión ae sangre que 
con este motivo iba á correr junto al pa-
lacio de VilUhermusn ; y mil j mil 
otras anécdotas no menos circunstan-
ciaJas corren, que podran ser, y no 
lo dudamos , meras fábiil.i<i, pero que 
aotorizan una sospecha de qi>e noso
tros quizi no eit.iiuus exento!!. Ahora 
bien ¡cointu mas valdría que nnetlra 
mnnicipalidad apoyando al gobierno 
hubiera perseguido el motín basta sns 
últimas guaridas y pnesio en claro <•« 
oriien? O, si el estado de sitie nn era 
lejitimo ¿por qué «umplerse á sas con. 
secuencias? Pues acaso ^•podrinn e^pf-
rar, fin mas noble loi beneméritos 
ciudadanos que le componen, que mo
rir en la sala capitular, si a «i era ne
cesario, defendiendo los fueros nacin-
nales, pero sinabaodooar jamas su* si» 
lias? 

No bacemos, al hablar asi, la apr*-
lojia de lu* recursos eslrcmado* ai es 

nuestro ánimo levantar bandera con
tra ciertas jentes, ni contra cierto-
principios. Convenridos estamos , de 
que cou todos sus errores, si acaso lo 
son los que apuntados llevamos, valeu 
para el gobierno los hombres á quie
nes aluiJinio4, muchos masque sus 
contrincantes , V por e'o estamos y cu-
taremos á su lado. Piro el ascetismo 
inexorable de lii prensa oo noi per
mite ocultar iiue»lra conviicion; 
y como mir^miis mas que i na
da, á la gloria d>' la opin'on liberal, 
y esta d> pende de la franqueza , de 
la Valentía, de lu sincridail du sus 
apóitiiles , nuestros amigos serán in-
duljentes con nosotros, iil rerordiir 
que llenamos en este momento, et 
compromiso solrmne que con el públi
co tenemos contraído. 

L/V REVOLtCION. 

(AlTfcCLO K ) 

Apenas existe ciencia ni arte, ni ^ 
ornpacion alguna , por elemental ó 

f iida f\»te sea, que no ostente «u par» 
icnUr frfseolojia , separada dr-1 len-

gu-'je común, hl cunucin^ieiilo de una 
lirniia, bate dicho , consiste solo en 
el conocimiento de su tecuulojia; in-
jeníosa paradoja qne nada ensifla ia-
cilita ni ilustra; si bien por otra par
te , indispensable ó ntti es de supo
ner que M- considere el lenguaje f*-
coltalivu ú tecnolójiro , riiuiiilo en 
todifS los ramos del humano saber, 
y eu todos los países y e|KH'as se 
rniplea. 

T»inhirn so<|)ochamos que »yudc 
la biiina-a presunción á li vautar en 
turno de la sabiduría ese parapeto de 
revesadas palabra* coa que las id*as 
se disfrazan á los ojos de lo* pinfanos; 
y en cnanto • las ciencias pvliticas. 
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ntorales y económicas, no dpjar¡ia d« 
aprovecharse ius (|<ie l.is ciiltiv.iti, de 
la oícoridad rn qiie sus principioi ;a< 
ven envupltos, para durifs cuantas 
apliracioues y sentidos crean conve
nientes al interés del muinentu ; ni 
dfjarln tampoco de cubrirse las mas 
enornaes falacias, con la pompa de 
algún nombre griego, opoitunamen
te empleado. 

Dificilísima, es pnes , nuestra tarea 
si hemos de hab'ar clnro y en cspa-
fiol, y con palabras j frases (|nc todo 
ei mundo entienda, de los varios ra-
mos de la administración pública, en 
qne una revolución fundamental es 
necesaria y urjente. Poro nos con
formamos con nuestro destino y nco-
mcteraos con fe tan árdna empresa; 
porque deseando nosotros esplicvir la 
teoría de la rerolncion , no por v.inu 
pasatiempo ni por nstenlariini frívol.i, 
•ioo para que nuestro* lectores se per
suadan de la vrrdiid de los princi
pios qne cspoiiPUíos , y p<"rsu:idiJus 
de ella los adopten , y clamen al 
par que untutios por su rcolita-
cioD , es evidente , ó que nuestro 

Eropósito quedará fallido, ú que ha
remos de adoptar para conseguir su 

tr iunfo, tan cUrn idioma, y han de 
llevar en si nne*tros rariorinioi fuer
za tao irresistible, que lodos los lec
tores penetren nne-tro p«nsaini< uto, y 
no puedan negar que es verdadero, 
justo, conveniente, y exento de error, 
en cnanto cabe que lo estén las cosas 
bttounas. 

SPIan^alto objeto conseguímos, ta 
«pioion'Jüifral tendrá U fórmnla ó 
esprésion tcrminanto de sus de>ee4; 
l«» cuales, lieqdo para beneficio pú-
blieo, la nación entera se resolverá á 
ir«t realizados j r cada español será, 
« • «depto de aqnetlas -dartriuas fe-
« la i las , enya aplieacton se espera que 
>* i t i |a« , calme , y cure al fin radícal-
'B<*tc| los nales qac nos aquejan; si 

por el contrario, no es tal nuestro 
pensami'ntu como se nos im'jina , i( 
iiendo bueno le emboznnris en altiso
nantes, vagas , c hinchadas cláusulas, 
empeñ'ircinus el combate entre fantas
mas , y será inútil la derrota é inútil 
el veucimieuto. No se achaque , puc«, 
á superGcialidad , lo que nace en no
sotros de la convicción y del desig-, 
nio. Entramos en maleriii. 

E l primer problema rrntístico, qne 
al tratar de los impuestos se ocurre, 
puede espresarse asi: Hallar el me
dio mas sencillo, mas claro , mas f«-^ 
c i l , mss pronto y menos dispensioso, 
menos desiguaV menos snjelo á d i 
lapidaciones, de cobrar los impuestos; 
y tal voi scrí el segundo, el de ha
llar el jenero de impuestos ó contri
buciones , mas f.iiiles de cobrar por 
el estado , y menoi sujetas á desigual
dades y á concusiones; ó, lo que Cs 
lo mismo, demostrar encada circuns
tancia dada, porque en estos aáudtof 
sirven de poco las teorías jeoefales, 
cuales son las contribuciones preferi
bles, y cual el medio mas espcdito de 
ciibiarlas. T.iles son , en nuestro sen
tir los |irubli-nias fundamentales de la 
hncii-nda; y no se nos podrá negar, 
que la obra, la rolereion de arCirn-
loi , ó el libro, que '^ti«facioríanieute 
los te$ulvi«-s*>, seria lo mas perfecto 
que rn su cla<e se pudiera prodneir. 

Desde el veslibulo, enipefo , de ta' 
ciencia se oponen á la consecución de' 
este enipeñii infinitos obstáculos qne 
no disimulamos , pero que tenemos la 
esperaoM de «uperar. Va couocer'ln 
nuestros lectores , q'ie para legiarlo 
hn de piocc'Jerse ron lentitud | y si i 
emitir un principio hasta dejar firme
mente asentado el anterior { separan
do y dividiendo l is cnestiones p«r 
iticdio de iw! nndij» analÍMS, pa>ra <f«« 
con « M ' t » * ' ' * p^«(lrt exsirtware y 
comprendrrse «ada ana de las pnrles-
ü l sistcnM rspaftol de .hacienda, « n 
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sa totalidad , e< demaaiado complica» 
do 7 rasto parj que ningona mirada 
le abarque*, aunque cada una de U« 
reotai & de las ioBaitas oficinas que 
le componen , sea suteptible de pro-
Tcchosa investigación. 

¿Cuáles son, pues decíamos en nues
tro segundo problema , las contnbu-
cionea preferibles.'* Y la mera enun
ciación de eita pregunta , pide ja de
tenidas esplicai-ioncs. 

/ Se intenta , por vrntnra, podrá 
inquirirse de nosotros , nbolir las ac
tuales reatas , j snttituirle otras? 

No es tal nuestra pretensión. Noso
tros sabemos cuaa arriesgada, cuan 
diGcil , ea toda aquella operación 
de hacienda I en que se cierra el can-
ce i un producto , para abrirle otro 
lecbo que puede ser peor. Las rentas 
existentes tienen en sn abono la pode
rosa raxon de que existen; lo cuol es 
mucho, supnesto que las que te pue
den crear, no se sabe si llegarin 
nanea á existir. Significa lo que vamos 
diciendo , en familiar lenguaje , que 
vale mas pájaro en la roano que bui
tre volando. Lo que nosotros quere
mos , es , por consiguiente , no abo
lir ni cambiar , no , sino parificar 
las rentas, limpiar el canal por don
de floren , j dejarle tan libre , qoe 
desemboquen en el tesoro los mismos 
cándales, con cortísima dilercitcia, 
que salieron del manantial común, 
esto e s , de los bolsillos de los par-
ttcnlares; única fuente productiva^ 
qoe al tesoro alimenta. 

Ni para ejecutar esta limpia, ni 
detembaratac la corriente , brmot 
concebido ningao peosamieola tuhUme, 
ni el jenio de España nos ka revela
do misleritsos ar<anoa, ni hmj en 
nuestro designio sonibra próxima ni 
lejana de empirismo. Cien aislemas 
pMrMn adoptarse , con la plena se* 
guridud d« que ningún* fuese peor 

I <|ne el vijeote: el sistema austríaco, 
el francés, el ingles , 6, sin ir tan 
lejos, el de las provincias vascon
gadas. Nosotros propondremos uwi, 
cualquiera, sin darle como único ; j 
si nuestros medios no son tan cla
ros qtie rl ma% zafio patán los pene-

i tre á fondií, y sepa de nuestras má-
' ximas dcspurs de leídas en lu presen-
! eia tanto romo nosotros sabemos ; y 

I si no poseen en su intrínseco valor, 
nn irresistible ronvencimirnto , no 

I damos por ellas dos ardites ; que esta 
ventaja llevan las ciencias exactas á 
las metansicas. NEWIOII el grande 
NEWTUN , sabia roas de cálculo que 
los que su libro no han estudiado; 
pero el último aljebrista, si conoce 
la fórmula del binomio, por ejem
plo , la conore tan á fondo como su 
ilustre inventor ; porque en ella no 
cabe mas que saberla ó ignorarla, 
j el que la sabe bien , no la puede 
ja saber mejor. 

Después de estos preliminares, que 
adolecerán, no lo dudamos , de can
sados jr tediosos, porque en la ma
teria qne nos ocupa, no es posible 
pasar por otro termino , vamoo á 
presentar á nuestros le< torcs una 
hipótesis f ó suposición, fundada eu 
otra suposición anterior. Disculpen 
nuestro atrevimiento , y no nos con
denen siu oírnos. Es nuestra primer 
suposición, la de qne no hubiera en 
£apa&a , mas contribuciones que las 
directas, ¿ las qne en metálico so* 
nanle 6 en frutos 6 en jéneros , paga 
el coniribnyeute,coffloel subsidiode co
mercio, la paja j uteusíliut y otraa 
machas} á ditcrencia de las cuntribu-
cíones indirectas , qoe son las qne «1 
cootriburrnte no aalisface directa
mente al erario, si no qoe van ia* 
clusas eo los artículos de consumo, 
pagando , por el pan , verbi gracia, 
tu valor inirinteco , f i mas , U 
parle que le corrMponde de loi de-
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rechoa qne aatiifizo el trigo al patar 
la» puertas. 

T hemos supuesto que no hay 
otras contribuciones que las direrta«, 
porque nos proponemos tratar sepa
radamente de una» j de otras; pues son 
de tao diversa Índole, qne sin osen» 
ridad j confusión, no pueden clasi
ficarse juntas. Sabido , pues , que 
cuanto ramos ó esponer se refiere solo 
á las contriburiones directas , j que 
de las indirectas Irntarrnios después, 
especial y delenidamenle , y qne 
oo damoi nuestro penramirnto por 
noico , ni queremos mns que promo
ver la disensión de esta matorin, en
traremos en la enunciada hipótesis.' 

Supongamos que las corles, en vi^ln 
de acitoceJeotes mas amplios y $eg(i. 
ros que suelen hallarse en lo que 
vulgarmente se llaman los presupues
tos , y en vista también de lo* rendi
mientos anteriores de cada provincia, 
rigurosamente calculados, y con pre
sencia de lo qne circunstancias parti
culares pudieron inlluir en ellos, ya 
para so« creces, ya p a n su disininu-
cion, decretasen quinientos millones 
de contribuciones directas ,' para cu 
brir el servicio del inmediato aKo, *in 
entrar en mas rlatificaciones ; y su
pongamos, que estos millones, se re-
partian como los cupos de l.is quin
t a * , ««ftalando tanto* á cada provin-
eia , nomiiialmente, como única con-
tribucioo directa , sin que se le* pu
diera exijir ninguna olta ; y , supon- | 
gaoCOf por últ imo, que la \cy sancio-
• a d a , 1*e publicaba en la Gaceta, ano-
taado i cada provincia tu respectira 
cuota. 

Hasta aqu í , no habría en este pro
cedimiento, mas qne tre* ó cuatro 
ventaja* |>«|pables. 

mucho* fraude*. 
f ! - - -Qae deade laege dejaría de aer 

uaaork la ley de preso poeatoa, coaio 

lo es en al día ; pue* no «e conoce 
medio alguno en la actualidad, y le 
habria entonces, de saber si el gobier
no ha sacado de los contribujentea 
mas que las cortes le concedieron. La 
práctica del dia es, qne el ministerio 
do hacienda digs á las cortes , tales 
rentas producen aproximaetament*, 
(palabra que nosotros deseariamos eco
nomizar mucho en hacienda ) tantos 
millones, que son los que necesitamos) 

rtero ni prueba, ni puede probar 
a tal aproximación eficazmente; ni 

hay quien se cure , ni según el actual 
sistema puede haberlo, de verificar, 
la exactitud del cálculo; mal que 
bajo la aoteiior hipótesis desapare-
ceria. 

3?—Que fuera cualquiera la base, 
t ipo, ú regla que para el repart i 
miento se adoptara , habria mas igual
dad en el desemt>olso, respecto al 
contribuyente, de la qne es posible 
alcanzar hoy ; cuando por veinte pre -
testos ¿ t í tulos, mas o menos fécilrs 
de eludir , se le arrancan al aüo por 
diversos conductos, varias contribu
ciones, curo total importe se ignora, 
como el contribuyente mÍ!>mo no lo 
revele, en perjuicio quizá de su pro
pio ínteres. 

4!—Que no sería la aprotímarion 
respecto á las renta* , tan vaga como 
en la actualidad , que cuasi equivale 
á la completa anulación de todos les 
cálculos. 

Y prosiguiendo en la dicha hipóte-
* i i , supougamo* que cada diputación 
provineial, actualmente compuetta do 
diputados de la* varia* cabeía* de 
partido , y con el jefe político al fren» 
t e , distribuye, la cuota que le está 
«eñalada, entre loa partido* de qne la 
provincia conste , en vista de lo* me
dios de cada uno ¡ y hecho el derra« 
m e , ae publica eo el boletin oficial, 
aootaado i lo* partido* «tu respectiva* 
cnotas, d« la maaera misma que las 
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cortes telas é«Ralaran á las provlneías. 
SnpoMamet Inego, que en cada 

rabeía oe partido, »e snbdivide la 
contri bar i o 11 que le tuco , entre los 
respectivos pueblos, por una Junta 
compuesta del alcalde constitucional 
de eada nno de ellos, y del }4iefc de 
primera instanci* como presidente ad 
hoe, siendo los alraldrs de nomb'a» 
miento popular; j que el reparti
miento entre los pueblo; se publica 
tambieo en el boletín ofícial de la 
proTinciii ; de modo que U suma !<>• 
tal de la cootribucion asignada á cuda 
pueblo , resulte igual á la que se 
('•ftalú a todo el pnrtido ; I* snoia 
total de la cnntiibiicioii de cada 
partido , igual á \u. i;.'>j>ur5ta por 
las Cortes á toda la provincia; j 
la suma total de las contribuciones de 
provincia igual á la de los quinientos 
millones, ni mas, D¡ menos ; y supon
gamos , por último , qtie en una jun
ta de todos los contribajentcs de ca
da pueblo, M distribaje entre ellos 
mismos la contribución que les perte
nece, bajo la presidencia del ayunta
miento, seffalando á cada contribuyen
te su cuota , j formando tres listas 
•otorizadaf de ella , una para que te 
archive en la diputación provincial, 
otra para elevarla á las Cortes, r la 
última pata qne siempre permanezca 
tn el ayuntamiento , i disposición de 
cualquier contribuyente que exami
narla desee. 

Claro está, qae procediendo asi, se 
lograba por , por lo menos , una ven
taja importantísima ; es á saber, qne 
no terí* posible , imponer al pueblo 
mas contribocioors , que lai qne las 
Cortes irotaron. 

Otra ventaja no menos importante 
fe eonsegniria por este medie, j ven
taja política y económica á la Vex, j de 
inmenso valor, concediendo VoCcfeiee-
twal i todoi los contribuyentes f <o« 
toá^loscofttríboyeotei. •'^' 

I T supongamos también para com
pletar esta especie de ensucfio rentís
tico á que no« hemos tomado la l i
bertad de entregarnos, que divididas 
las motas en cuatro partes, que b u -
Itiesen de satisfacerse por trimestres, 
quedase cada ayuntamiento responsa
ble de entregarlas integras , y en de
terminado pl.>zo, en la respectiva ca
beza de partido, en ni'ino't del cofni-. 
siooado, verbi gracia, del Banco de 
San Fernando, ó del de la diputación 
provincial , que teodria todos los fon-, 
dos á disposición del gobierno; desde 

I este punto, serian complelarneute inú-
titfs, á lo menos , por lo que á laS' 
contribucioues directas reUta , todas-
las ofírinas de bacieiida ; v acribarían 
todas SUS vcjajione* e iiiju-^tu-ias; y se 
descargaría el estallo del enorme «ra-
vamín de sus sueldos. 

He aquí, pues, entre otros mil que 
pueden planlcarse, un medía sencillo, 
claro, frtcii , pronto, ccuuóiuico, es 
decir, barato, igual , y poco sujeto á 
dilapidaei"nes , de cobrar los impues-
toí; y medio que , ya se tome por t i 
po ei capital , ya los réditos, ó ya la 
propiedad, ó ya la induttrí», es igual
mente aplicable , é igualmente equita
tivo ; so^ceptible de fiindaríe coa 
la mayor pureza en las pruvimias 
de Galicia León y Asturias, que 
de propósito cilamos por ser las nic-
uos predi'«|>uestas á semejante ri'ji-
mea , y que DO podría bailar obstácu
los fn las de Andalucía , Castilla, 
Aragón y Cataluña , que cciebrarian 
mocho, partíoulannriip las últiinas^ 
que tal refqrma ae verificara. 

Probable e í , que por parte de las 
emplead"* , V del gobierno , que co
mo ajen tes de otra cusa que del bien 
público los ne>e>ita , j ¿i|bLBnio« d^ 
todos los gobiernos, este siueina qne 
apeoaf bosquejamos, pero'if'^ual da-
remo* completo desarrollo, ú oiro 
ñt^*m» néilvgo, encoeti.ie gravísima 
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oposición. Ni te la harán muj tem
plada, seguo es de inferir, los podan
tes de hacienda y los orivíni«tas, que 
echaran en él de menos todo sn vu-
rabiilario; pero nosotros esperamos 
el ataque, con pleno oonncimieulo de 
sus doctrinas, y lo qiic ellos na po
seen , con pleno couocimieuto de las 
Dueitras. Todos sos lihros están á 
nuestra vista. Fácil nos fuera rtfi'-
rirnos á ellos y hahlarles ron su pro
pia nomenclatura, de iialdios y realen
gos, d»; diejiuos expulos , y do diet-
mos novales, de alcabulai , de ian-
ras, de mostrencos, y de cien impues
tos oscuros y embrollado», que suelen 
tener pnr mira aniquilar la industria 
del individuo, sin fiulo del tcsuro; pe
ro como no tratamos de abrirnos ca
mino hacia el mini.iterin de hacienda, 
sino de señalar á la revolución el pa
so raas seguro para llegar á su térmi
no , y evitar qne se estravie , y que 
le basque por entre cadáveres, y 
sangre; como tal es el liii que nts 
anima , nuble, en nuestro cutender, 
patriótico y español por todos cu;>tro 
costados, dirijimoiios ul pueblo, y le 
hablamos en su idioma para qiiu nos 
comprenda ; q<ie irles con soli«(icas 
sutilezas, valiera tanto como hablar
le en chino. Para nosotros cu evitan
do que se nos robe , está háchala mi
tad de la revolución orgánica; ya que 
por ahora la calamidad iii.iynr (iif 
nos agovia, es esa turba de publicis
tas, resuelta á enriquecerse co.i nues
tro dinero; esa inv.ision linde bárba
ros, sino de hipócritas, que tau hon
damente van inniidaiido nuestras fal
triqueras con sus dedos. 

Una objeción querriamos s«ti»faeer 
antes de dejar ñor hoy In pluma. Las 
jnntas de'partido y las de los pueblos 
que nosotros presuponemos , aunque 
eompoestas de ios inisiiius que hau de 
uiisfacer la contribución, pueden ha
cerlo con dcsiguaidaJ é injusticia. Es

te cargo contra nuestro hipotético 
sistema es verdadero; raas se ha de 
advertir , que como sea imposible 
averiguarle á cada hombre con exac
titud los bienes que posee , es imposi« 
ble también , un repartimiento justo; 
y en todo caso, si alguien puede co
nocer la individual riqueta , soft los 
vecinos di 1 rico; y mas prob-^bilidad 
hay , de encontrar la equidad en la 
iltislracion de los contribuyentes reu
nidos, que en el capricho del señor 
iutendciite , ni en sus parliculari-s 
noticias. Ailcmas, en el rápido bosque
jo que vamos hai-iendo, apenas nos es 
(lado mas que apuntar p'ir ahora las 
especies, sin perjuicio de espücar des
pués como han de rectificarse cada año 
las listas, y coma y cuando apelar ó 
á las diputaciones provineinles ó á las 
coi tes , por l»/s que se jiiiguen agra
viados. 

Consideren nuestros tertores siu pa
sión lo que basta ahora llevamos di
cho , y desconfíen de esa moda parcial 
é iuloirsada que tanto cunde, de dcs-
aiTCilitar los syuntaiuieiitos , y de 
tcrjiversar el recto sentido de la pa
labra centralización. Los que nos co
nocen saben que algo se nos iilianra 
de achaque de ndiuinistrariun , y que 
no es probable que lo h.-ü̂ la aijni 
asentado, lo abaadonemos ú guisa de 
mera hipótesis. 

.s. 
LAS AVBNTI'RAS eosT-tionTkti i » i.<( 

SOLDADO LineilAL. 

{Parir priintra) 
I. 

A la MÜJ» d»l rielo * 
l'irando á ni:<no derecha, 
F.ntr» ti c»m»no dej Sol 
T pl que viene hAcia la tíarra, 
Separada del primero 
Con» ama doactenus iefUM, 
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K Ó U M por t a hermotnra 
Flotando sobre una estrella, 
La mas elegante quinta 
Que en los contarnos se encuentra. 
Aire perfumado j puro 
Baña sus torre* escelsas, 
U n a s de claro rubí 
Otras de lucientes perlas* 
Deliciosísimas vistas 
Góiansc en sus azoteas, • 
Y pasan todos los días 
Por junto á las mismas puertas, 
Cuantos santos van y vienen 
A los cercanos planetas; 
T jt las almas fel ices, 
I ya las almas protervas, 
Que cavslgan hasta all í 
E n alijeros rometas, 
Y lurgo su marrha sigurn 
O á la lux ú á las tinieblas. 
H a b r á , pup4 , quincf: mil s ig los , 
Salvo algtiii error *lc fecha , 
£ s t a granj:) S'iiituusa , 
£*ta pnsesion espléndida. 
Que diciendo estaba á voces, 
Para posada soy buena , 
V i n o i manos de nn suixo, 
Santo de itase plrbeya, 
Y turnóla en parador 
Y casa de dilijencias. 
R o era el hueSped partidario 
D a dcrterminada secta , 
N i dábanle dos ardites 
Hercies ni anacoretas. 
S i antes de salir pagalian 
Con puntualidad la cuenta, 
Y érase el cent ro su casa 
P e la buena concurreocia. 
A l l í solían pasar 
L*s mas de las primaveras 
San M i l l a n , (no el de a c i aliaio) 
Con su media capa aearstat; 
f S i n duda el ministro t i e n e . 
Cuando menos capa y media) 
San Vicente el de P a u l , 
San Jul ián el de Cuenca , 
l a Vírjen S a n U P o l o n i a , 
San Rosendo , Santa T e c l a , 
Con otros santos y santas 
Oe la celestial nobleía ; 
Y ya jugando á la brisca, 
Y ya á los juegos de prendar, 
O el almanaque leyendo, 
O leyendo la gareta, 
Callábanse unas vidaxa* 
ConM ministroi de hacienda. 
Tatnbirn concarrír soliaA 
Con tu mirada s iniestra , 
Sns v i lo tes retorcidos, 
Y sa's flottn'rs n ie lena i , 
Duaade* , diablo* y Cantasmas, 

D e MM qn« t n andaí caterra. 
Ora t ientan i los hombre* 
Y ora á las mujeres t ientan. 

Y roctclados unos y otro* 
KJue abunda allá la franqursa 
Y aunque exaltados lo* diablos 
t ienen lugar en la mesa) 
Burlábanse de ios hombre* 
D e su m i n d a d y miserias, 
Cual si sabios fuesen ello* 
Antes d e q u e se raurieraD» 

Estaba pues Astarot, 
Que es en la hueste diablesca 
Persona de garantías, 
Y de grande consecuencia. 
De Etpaíla hablando una noche 
Después de opípara cena, 
Y pintándonos cual suele 
La locuacidad francesa. 
Esos briilres , decía. 
Los de la ral>eu huera , 
Bárbaros h;»5ta los ojos , 
Y necios ha^ta las cejas, 
j Quien tes dijo que ser libres 
Porque le» plugo pudieran? 
Harto esta ya Sant iago, 
A pesar de su paciencia , 
¥ apuesto á que ex.-irá harta 
1.a joven Santa T e r e s a , 
D e oír ahullar á ev>s naranjuf 
Cobardones sin vergUrnaa. 

Aqui llegaba Astarot, 
Cuando por toda la picaa, 
Y eso que no era en verdad 
Techibaja ni pequeña , 
Oyese una bofetaila 
D e las de á tres en fanega. 
R e t u m b a n t e , poderosa , 
Solemne atrevida y hueca ) 
Bofetada que I* puto 
A Astarot la cara tuerta. 
Dibujándole los dedo. 
Entre U nar r. y oreja. 
Altanse atónitos todos 
Todos preguntan quien sea , 
Quédase mudo Astarot , 
I colgándole las muelas 

Y ¿qué e* esto? »e preguntan 
E n ajitacion rompleta , 
Hasta que un viajero ¡oven , 
Con habla d olee y serena , 
' •Perdonen , sTHurrs, d i c e . 
Si pude turhir la fiesta , 
Que estando recirn \ en ido 
N o sé las rotlura'ires vuestras. 
Mas fui soldado espaüol 
Y lo que c* en mi presencia, 
N o denostarán mi patria 
Santos diablo* ni hecl i icerai . 
Ui bofcuda e*U ahí 
Si S alguno de uttedc* pe**. 
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PiíUmr 5a!ÍsFAcrÍ(»n, 
Y (jue 1.1 itii't;it(' m, wm.T. 
Qiir .-ii|tul qm- sujio en ci cainiw 
A punt.i (Ir li.iyntu'ta 
Morir (H>r l;t lilHTt.vd 
Por MI p.ttn.'i y |M)r su rrlna, 
-^.iila Ip iniporln qiip vuy.» 
L:\ Miga lr.i> 1.1 r„|(lcra. 
v»or|irrniI¡ilot PM'iuliitron 
AqiiplU rara moiisrre.i, 
Dr Keiiia y ^W pAhiutUino 
CuanloH li.ilii.i rn l.i venia". 
Que atli las ros.-in del tntindo 
Cnusan i>oi]iiÍMin,i india , 
Y tan solo sp ri-lirrcn 
Por p.is.i>¡('iii|>o y por befa* 
Que rslali.i Itxo pensaron, 
(>rinnilo ranaj.itln ítiniiMisa, 
Oypsc (M»r U «ítra |>.irtp 
Oiie tollo P1 recinto atruena. 
Pnslosa far tnoflcttid.! 
De las (le jcnle de ígleMS, * 
Kra la *lel reverendo 

?iie reia á pierna snrlta, 
\ o l \ ii'ndo'-e al voldüdo 

Con tranqnilidad y ftrnta 
Que ya romo nmerto antiguo 
Í'M» rn el t/uiti de Xskn treta», 
Dírijióle cM.i» pnlalirai 
Kntre gravea y hurle^as. 

H . 
f'ura,—¡Birn lo l i i i i - ioU vnto á t.il I 

Aun Irnpi» viv.1 la mann, 
Soldafín.~Cnmu qiir »oy raslfltano 

Y arrrriiin» lilirrai, 
Curn.—Niinra \ i roj» imis li'la" 
.Vi>/</.—K»I.ii», rl murrio , ( ¡v i l . 
ÍMra.^\ Ttn nur yo fui »er»il , 

T hatta el t a c U n o carlista. 
JVi/í/.—¿Servil dijo? ¿Y que liago yo 

Que aflraiiliir no ilr<[>e(lar.ii? 
Cf ira»—Drlrnnl lnirii hofnhre el hrrf-O 

Lo drl carlismo aralxí. 
S)l>e<l Tue lo» fiero» male> 

Dr la F-siufii han enncliii i lo; 
P«e« \\n\ lirni'is rnnvrrliilo 
Y vuéliono* li l iTalr--

Ya soiniM l»alTli«la» 
Todo» por aquella tierra, 
I ara liatrr junto* la guerra 
A la* nei-i'ii prnpre»i»tn«. 

SiJil.—¡Ay <le la (>iniitilurion 
Piie»ta Uaio vue»tr» rural 
¿Q.iÜMi , ilr Iv y raa», iioí la a>rgur»i' 

Cura ,—Nnrjtra Mnta ron> irsion. 
)iie al fin rl filimifumn 
rriuiifo He iiiie.'Ira porfía; 
Ya oilianiov la t iranía , 
Y o<liamo» el <le»p li«n>o. 

Pero Ten a-á niengna'lo 
Eae arour patrio te engaita 

?: 

;T)e quí* moriste en K*f»:*iTía? 
.Vit/í/.—Solo di" simple «dtladn, 
í'/jf-í/,—:Y cuaitt is vitla^ te^íiasí 
Aíí/í/.—L"na sola que perdí. 

í / ( ir í i ,—Lo niis no ftic pas(í .í mi, 
Pnr vida dr Jcimti . is . 

Ku>ílárnnmc no mis; 
Qnc no fue* g ande ca5tigO| 
Sin sumario ni testigo 
]V|e dieron a ]!,iriabá.s. 

Y dije yo para lui . 
Al veruie y.i sepultado 
jGrande batalla be ganado! 
Bien bice ^n nor ír así. 

<^ue al fin mientras yo inocente, 
Ya7.g-»aqui (oato un lecbon, 
He^al.tM' cou i..mon 
La rortr del pretendiente. 

Y mirniras yo ma)ailcro 
Ciurr el aierrldo norte 
J-(t̂  «ennres de la < orle 
Ati (iiitonaban dinero, 

1* lur yo t'n la dura guerra| 
Y en tanto i( » rortesanoa 
Ponian «on ambat manos 
Sus f()nd<»s «'TI Inglaterra. 

¿De qué Valió mi intención 
ISi sacrificio rruento"* 
jPara qué uiaUaduN ciento 
Llenen rl bondo bolsón? 

¡ O h infausta y niÍM'ia estrelltt 
\ o puesto en el a l ibud , 
\ ello'í al son del laúd 
Divirt iéndose en fvstella, 

¡ \ o murrio y tanto bribón 
Sin Dios , vin bmira a ni Iry , 
Oritando que viv.i el r«*y 
Y viva la rel<)i'Mi! 

iVb/í/.——Siendo »M , carlista ber.-nanoy 
'I UT $le fortuna . scasa 
Tero nada ilr «''O pasa 
A mi puebbí sitberano, 

\)i\y' rsti¡r a moralidad, 
Y pon^inuts <|pM' *•», 
Prole*., n los torít •!.•* 
IV ; V. nta I b -r ia l . 

n i n g u n o de PII."» yanó 
Oín la barien la s i tcsitro ; 
Y BÍ alffuno n a l a en nn» 
¿>iii ilt.da que le b - n i b i , 

I. t sn r 'ti I n*'n. i.i 
K l í-nbrniar el o í i<l \ 
Y t<»< ')nr lo ban Í t i t f t »do 
l̂ > lia o por t •iiidrst'iMidt'nria. 

\ asi pU'MS't líin «lelo 14 
One "i I"''- «I ii.utd, 
En II rida ju. en tod , 
K I*' vn bi'u.tr ib' 1.1 ptotitia. 

Que |H>nIei la rl |ui«in 
De d<dor y de drNpe» bo , 
S I |>ensaiá qur babía bc<.bn 
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?" 
Tan sangriento sacrificio, 

En pro de cuatro bellacos 
)ue solo su bien querían, 
/ que quizá no servinn 
Ni aun para hacer de ritos tacos. 

^Í(ra»^~Pues líi«'n le puedes (>erder, 
Buen amigo, cuanto antes; 
Que quÍ7.á cuatro tiimintes 
Go7^in de tu padecer. 

Mas pues que quiso la suerte, 
Que por varia» avenidas , 
Ambas peores y torcidas, 
Topásemos con la muerte; 

N o hay ya que aflijiíse, amigo , 
Por lo que ha de ser eterno; 
Puesto que vas al infierno 
Permíteme de ir contigo. 

T acállense los rencores, 
Péro~. . cruje la veleta; 
Vaiiioj que llega el cometa 
A la paz de Dios seíiures* 

Y juntos aml>os salieron 
Por no perder la ocasión , 
T echando una maldición 
£z] el cometa subieron* 

LAS COSTLHBRES VEHEBANDAS. 

¡Vílganos Dio» j cuanto hubo de 
afanatse y de trajinitr por esas histo> 
rías el escritor del Estatuto, para 
probarnos que en so código , prag-
mitir.i, constitución, ó lo qne qiiier 
que fuese, no había semejas de oriji-
nalidad, ni era todo ello mas que 
iioa compilación estractada d4 nues
tras venerandas le^es j antiguas cos
tumbres! Cual escaldado gato, que diz 
que bu)'e hasta del agua fría, así huía 
nuestro autor de que s« sospechase 
•iquíera (\n« había trasplantado al 
campo lejislativo, la inventiva de que 
no siempre suele hacer pomposo alar
de en el literario. Y á tanto llegó sa 
aversión á las cosas contemporáneas, 
que ha<ta para cubrir las c.irnes de 
sus adeptos , hasta para cortarles un 
Tcslido, crale forzoso al sastre andar 
deíatantlo legiijns por esas bibliote-
*», J comprobar tas dimensiones 

exactas de los gregüescot de nuestros 

antepasados, con el fin de acomodar
íais á las piernas de las p^e )̂ellle.s jc-
ncracioncs. Verdad c» , que al ver Jos 
piócrres del reino , (ó los grandes de 
Esfjaña , que tanto monta) vestido de 
D. SA.NCHO El. BRAVO, di primero de 
sus colegas que tuvo la candidez de 
Someterse al tnascarit ordenamiento 
suiítuario que vamos refiriendo , sol-
tósclos la carcajada á sus escclciicias, 
juraron por sus pergaminos que ellos 
no eran farsantes, ni se b.>bían de 
emplumar por su propia mano, y en
tre veras y burlas , (pues tampoco era 
cosa de comprometerse) arrie»gároose 
á esclamar con ICIARTE: 

Llevaos la tabla t y el mi corbatín , 
Pintailiiie al proviso en xrt de go l i l la ; 
Cambiadme esa espada en el mí espadín; 
Y en la mi casaca trocad la ropilla : 
Ca non habrá nadie en toda la vil la ( i ) 
Que al yerme en tal guisa conozca mi jesto» 

Con lo cual, j con irse al salón de 
frac , ó con cordones de maestraotes 
(que también les caen como pintados) 
dejaron airosísimo al figurinista. 

Pero estaba dado el grande impul
so; y toda aquella feliz temporada 
de nuestra historia , en que fué mi
nistro de hacienda el señor CONDK OB 
TORCHO; J presidente del consfjo de 
ministros el señor MAitTi!«EZ DE LA 
ROSA; J tuvimos el gustazo de reco
nocer el empréstito de GuEVAaot j da 
convertir la deuda pública ; j de gas
tarnos cuatrocientos millones efecti-
tivo* de un empréstito ; j de quedar 
empeñado* en otro* cnatrorientos; j 
de artcajar tan Yentajosamente como 
se arrendaron la* mioaa del aaogne; 
y de presenciar á «angre fría, por parle 
del gobierno, la* catástrofe* mas hor
ror otas; j de sufrir, por parte de loa 
pacifico* ciudadanos,prisione*,destier
ros j acechanza* ¡afame*, sin forma
ción de causa, sin defensa ni proce* 

( I ) Aludían sin dada i U coronada vW 
Ha de Madrid. 
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«o ; j de que Zi:MALACARnEr,ui orga
nizase la sedición carlistii; vengando 
nosotros tal dcniasi.i , con la astucia 
de d u p l i c a r , enlretmito , los emplea
dos de hacienda, scparaiidu las ren
tas , por si habia penuria de oBcinas 
en el país ; en todo aquel venturo>ísi-
mo año y medio, no se balluba ley, 
costumbre, ui uso , que valiera un 
a r d i t e , á no aulori iurle el nins rdii-
cio jusliricado c irrecusable al)olcn!;o. 

La milicia urbanu, dcci . ise, por 
ejeniplo (^y gracias ijne el señor Mos-
coso DE ALTAMIRA nos demustró que 
uriana venía de / /r¿í; que sin esta 
prueba de la sagacidad etiiiiolójica de 
su escelencia ¿quien .>abc si le habría
mos l lamado, en vez de milicia urba
na , milicia de nitraie de Sosa?), la 
milicia urbana... y coiilrstaban , sin [ 
oír el termino de la f rase , los val ios 
d e eolouce«: «¡i'i de la milicia urba
na ! Nuestros venerandos padres le 
daban otro nombre.» La libertad de 
imprenta.. . , f^Dialile'. Las venerandas 
costumbres de nuestros padres...* y 
tic de ceieris. Por manera que , segiin 
esta bi i l lante d'aleclica , los pueblos 
nuora deben darse le) es ui ordena
mientos á sí mismos; sino lejislar pa
ra las jeneracíones futuras, D. ÁLon-
*o EL SABIO l u v o la bonhoinía de 
componer, pues , sus partidas , para 

.nosotros; y las Cortes de ahora, las del 
• ñ o de 40 , e^to es , Ins primeras , qne 
Mrán probablemente m u ; venerandas 
d e aquí á cuarenta s i g l o s , valdría 
mucho , que en cambio d e aquel obse
q u i o , se ocupasen de arreglar el ca
tastro de la Espaika del año del Sr -
üor de cine» mil ocbi>cíentiis y tanlo^; 
época para la c u a l , si se consolida I» 
•l ianza moderado-carlista de que el 
Correo da cuenta , y se aprovecha su 
deetriiM acerca de la relijíon y del 
t rabajo , estará esto convertido ea 
«na balsa de aceite. 

Pero U n honda rait echó entoncea 

lo de las venerandas rosuiinbres y 
uso», qne llegó i Inniarsi' nada me
nos que en princij io de p.irlido ; y 
ese miuno Correo Aacional, á quien 
con fr cuciicia citanius, iio deja de 
invocarle á m<-nudo , á vueltas de 
sus arr-iii<|nes dcniocíáticos, y en me
dio del tórrenle de su pciisamirnto 80-
ciabilitario. Tul ve i le eiitendoremos 
mal; pero »i mucho no nos engañan 
nuestras ri llexioues , el Correo desea 
rdiGcar un sisienuí, cu ja base formen 
las \pnprand,i> c<'Sliiinl)ris de nuestro 
rc/ijiO'O pueblo, y la cúsijiJe el a l i l i -
granado ccltctismo, de que mus de 
una v < z , nos ha f.ivorecido coa la 
esplicacion cLiia y d ia fma , 

Y n ó f s c aqiii lo qne purdc el i n 
flujo de las docli in.is . Nosotros que, ,•» 
la verdad, nos sentíamos poco inclina
dos á ir d buscar la U'jis!aciiiii en el 
po lvo ; nosotros que en nuestro c a n 
dor labriego , ni aun pensábamos en 
indagar como nuestros venerandos 
abuelos corlejabiin á sus señoras espo
s a s , porque sin scmcjinlc lección, 
creíamos ((ue no nos habían de faltar 
medios de darnos á entender con las 
nuestras; nosotros que apreciábamos 
lo bueno,sin escrupulizar en su cor te 
dad de fecha, y rehusábamos lo mala , 
aunque su autor estuviera mas muer
to que NoÉ , nosotros mismos , Dega
mos al fin á conformarnos con esa 
doctrina de las venerandas, renovada 
no hace mucho en el (arreo, con oca
sión de una liir^uiíima réplica que 
cierto escritor menos justo y persua
sivo que eleg'Uilc , va d-Mido á uii e x -
niiDÍolro de hacienda, que en su bufe
te no se eniiqíieció. 

Y como la vehemencia con que una 
opinión se adopta , suele ser propnr-
cíiinada , seguu ejo de las renctioneSf 
a lo mas o menos reacio que el adop
tante anduvo en abriiznrla , he aquí 
que la venerando-manía se ha ense
ñoreado completamente de nuestros 
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á n i m o s , j damos :í Lnibel , cnanto 
no sea tan carcomido y caduco , c o 
mo el fni5mísiino anjel rebelde. A ca 
sa ,pues , andamos de esas amables aiiti-
gnaiias que tauto nos fascinan , n\axi-
m e , si al derecho civil ó municipal 
de Eípnña se refieren ; y algunos 
descubrimientos arqueolójicos hemos 
verificado, que sea dicho sin vanidad, 
nos han de dar honra eii lo futuro. 

Uno de los que mas lisonjean nues
tro amor propio , es el hallazgo de la 
•enerabilidad que los alcaldes goza-
i o n desde ab iniíio entre nuestros nia-
vores. ¿Quien no recuerda , verbi 
gracia , con íntima satisfacción suva, 
al cute moral Alcalde de Monlerilla, 
tan pintoresco, tan p a t i i a r c a l , tan 
justo , tan querido de sus rejidore', 
tan acatado de los vecinos? ¿Quie'n 
no admira todavía su nutoridad , su 
riiasi omnipotencia eoncrjil ? ¿ Quien 
ha olvidado á los sempiternos a l 
caldes de los entremeses , enviando 
• la cárcel á sus m a d r e s , hijas j 
.mujeres? jQnién ignora qnc la pala
bra alca'dada , no puede haber na
cido de otra cosa , que de la pleui-
Ind con que «e ejercía aquella potet-
tad sin límite!»? ¿ \ i que insliincion 
•e descubre , desde Cádií al Pirineo, 
mas espuñola que la alraldesca , mas 
castiza, mas liondamfiíte incrustada 
en Doesiros a*os , mas ef icaz , mas 
suave , mas benéfica, roas digna á t o 
da* luces de reneracioo y de conser-
v»rfe íntegra y pura , restitU)<<adole, 
mas bien q u e cercenáudule , el prís-
lifio esplendor 7 

Piir» contra esa misma insliturinn, 
única tal v e z , que entre las indije 
oas q u e d a , eontra esa se han d e r b -
rfldü los apó«lr|ps de l»i vencaiuliK 
ro^tiimbrts} á esn niüjistrainra han 
loni.'ido abierta t irr ia , sin respetar 
en ella la jcnuina alcurni.i eínafiol.i, 
ni que fué u.icida espoutáueanitMitr rn 
nnesira civilización, ni que es â sola 

cap;iz de servir de eülahon entre el 
pueblo y sus gulicrnanles. Con los 
avnntamicutiis , piesiditln» por sus al-
ciildrs , si esliis deben la v;ira al nom
bramiento popula) , y no de olr;i ma
nera , se podría suplir venljijosisiina-
meiite toda esa ndministr.ti ion cnin-
^ilicada y monstruosa , padrastro «i i i -
quilador de España y su verdadera 
enfermedad j caiivor ; con lo* a i i i o -
tamientos , gran paite de los emplea
dos inútiles , ab-nlutam<'Ute inútiles, 
que el estado sostiene ; todo el servi
cio gubernat ivo , menos la parte j u 
dic ia l , podría sustituiíse con esos 
c u e r p o s , que nuestros mandaiines DO 
conocen, y que se muestran resueltos 
á anular , para reemplazarlos con 
jenie de sueldo y nombramiento v au» 
mei . t ir sns inacabables c l ientelas . 

Y decimos nosotros ; cuan desdicha
da eres , pobre nación española ! Si 
•Igo bueno descubres en el estranje-
r o ; si allá se castigan los ladrones 
del ptíblico tesoro y los ministros 
pievarieadoresy concusion^irios, y aquí 
se les dan títulos ; si allá hay erons -
m i a s y a q u í dilapidarion y despi l farró, 
y tn a n M a s mejorar tu suerte , imi
tando i los que mas saben , dicente: 
«¡Naija de peligrosas innovaciones! 
¡Atengámonos á las venerandas cos
tumbres de nuestros abnekis!» Pero 
sí por l o b i e n , 6 porque algo posees 
bueno , y narido en tu* propias e n 
traña* y jeocrado en tns uso* , a q u e 
l lo deseiM conservar , te lo arrancan, 
dwgatrándote para e l lo el geno , y te 
dicen ron amarga y satánica aoUriss: 
. ¡ N o España ! ¡ Eso no es t)ani tí , 
no le co»iv¿«^e , ni te lo dejamos; 
porque no está conforme con los a d e 
lantos de la moderna civilización! 

Edilor rr»pon»ablr.—J- B. FeRWAfíDtt. 

MADBID: 
IMPREtT.S DE MELLADO. 


